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EN esta pequef:ía contribución cle:-;ea111os referirnos a las 111ons-
truosiclacles ele la nariz y a las que conco111itantemente se 

le asocian , que son las ele los ojos y las ele la boca. En lo que 
corresponde a las malfo r111aciones correlati\'as sólo nos concre­
taremos a lo que sea preciso, para la unidad doctrina ria y para 
intentar acercarnos a l conocimien to de su etiolog·ía. 

E l Dr. S tn plta ha tratado recienernente esta cuestión, pe­
ro, por desd icha para nosotros, sólo conocemos su trabajo a t ra­
Yés ele citas bibliogr;'tf icas. El citado sabio, en la parte corres­
pondiente. trata ele las ma lfo rmaciones y a nomalías ele la nari z 
de una manera muy ampl ia , analizando lo que concierne tanto 
a las mal fo rmaciones y rnonst ruosiclacles simples como a las do­
bles. Con: icle rarernos nosotros en esta contribución lo relatiYO 
a los monstruos sim ples. 

St11p!?a comprende estas malformaciones en t res gTancles 
g rupos: la Aprosopia, la Ciclopia y la Arrinoccfalia . La A pro­
sopia, según la a utorizada opinión ele D 11v al y H erve. im pl ica 
la detención del desarrollo ele las dive r sas partes ele la cara y 
cuando no concurren procesos patolói:6cos, seg·ún la feliz expre­
sión ele D nval, pueden estas monstruosidades considerar se co-
1110 piezas macroscópicas de e111br iología: por tanto, se deduce 
que las monstruos idades nasales quedarán capitalmente compren­
didas en las dos g raneles di visiones que el sabio alemán institu­
ye: la Ciclopia y la A rrinocefalia . Kos parece interesante ha­
ce r notar aue la moderní sima clasificación concuer da en su esen­
cia. sa lvo determinadas felices adiciones, con la que l sido re Gec­
fro_y Saint-Hii!airc instituyó en su monumenta l " TTi stoire Cené-

* Estudio p resent ado en la f\cademia Nac io nal d e M edi cina. 
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rale et P articuli ere ck s A non1ali es de l'O rg·ani sati on Chez rl 10 111-

lllt et les .1\nilllaux ' ', publicada en el año ele 1836. 
Desde un punto ele ,·ista didácti co cabe la separación de la 

C iclopia, la A rrinoccfalia y la E sto111ocefal ia: pero cua ndo se 
estudia concreta lll ente un monstruo se ,·e que estas malforma­
ciones está n tan íntimamente lig·adas, que una condiciona la 
otra y que seg·ún es el g rado que a lcanza la monstruosidad, a sí 
es también proporciona l la repercusión sobre otros órg·anos : en 
suma. según el insig ne sabio francés ya citado, "la 111011struo­
sicl acl no es un desor den ciego, sino otro or den también regu­
la r , a simismo sometido a leyes, que no injurian a la natura leza 
como pensaba Riola11 ((Nat 11rc et _q.cncri hu111a11 0 fac it i11 j~1 ria111 ", 
sino que, por el contrario, expli can las leyes que rigen la evolu­
ción ontog;énica. 

En la actua lidad es pos ible precisar que las malfo rmacio­
nes ti enen dos causas. unas ele carúcter heredita rio y otras ad­
quiridas, orig inadas por factores exóg·enos, tóxicos e in feccio­
sos : las que provienen de causas exóg-enas ele naturaleza mecú­
nica son , sobre tocio, mal formaciones amnióticas como desde ha­
ce mucho ti empo lo precisó Ca 111ilo Da res/e, Yerdader o fundador 
de la teratolog·ía experimenta l: es oportuno precisa r que las he­
redopatías ele ning una manera excluyen por sí mi smas las am­
nioanomalías, cuya génesis ameri ta un pa r t icular estudio que 
con antelación hemos hecho y que ' ' in extenso" haremos nue­
Yamente en ot ra cont ribución. 

E l punto de pa r tida ele las monstruosidades en los órganos 
de la Yisión, de la olfación y en la boca, fué percibido desde 1826 
por JI cc/?el y radica en las a lteraciones del desarrollo del encé­
fa lo. Su causa , dice C. Sai11t-H ilai·rc. se encuentra en la s mo­
di f icaciones constantes de un ór g·ano importante y este órg·a no 
es el cerebro; detenido en una de las primeras fases ele su e,·o­
lución . imperfecto en el momento del nacimiento, como en los 
primeros meses de la gestación. no basta pa ra la vicia nue,·a que 
ha menester el niño y el monstruo ciclocefalia no proYi sto de 
un cerebro incompleto. casi rudimentario, per ece como el a nen­
cefaliano y por las mismas causas. Esta Yerdacl f undamental 
fué conf irmada años despué. por C. Da reste y H uschl?c: es bien 
sa bido que los primordios retinianos se deri van ele las porciones 
la tera les del neuroporo cefálico : pero si éste prematuramente se 
cierra . los primord ios ocula r es st separa n de una manera im per­
fecta 0 no se separa n Y ele este hecho prO\· ienen las di,·ersas 1110-
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da lidades ele la ciclocefalia. El aparato nasal se origina de dus 
invaginaciones del ectoclenno que se insinúan en el 111esodermo 
subyacente y no posee en tal estado evoluti,·o nin¡.nma conmni­
cación con las cavidades bucal o faríngea, pudiendo por esta par­
t icul aridud compararse con el que existe ele un modo l)ermanen­
te en los ciclóstomos ; el ojo simple y mediano o los dos bulbos 
oculares más o menos juntos, fo rman un obstftculo que el pri ­
mordio nasal no salva y las fosetas olfati,·as acaban por solcla r­
:-;c e integ-rar la probaseis de los rinencéfalos: la ausencia ele los 
lrne:-;os propios ele la nariz y del intermaxi lar en la ciclopia afec­
ta a su vez la fo rmación ele la boca, explicándose po r estas co­
rrelaciones las profundas deformidades que son inherentes a la 
cstomocefalia . .Et. Raba11d interpreta con sutileza estos fenó­
rnenos como resultado de una "formación difusa": si prescin­
dimos ele ciertas peculiaridades del esti lo ele este sabio. se ad­
-vierte que admite los hechos tales como se han desc rito, l)e ro 
g:racias a sus sagaces estudios se hace patente la imp01"tét11cia ele 
las recíprocas r elaciones que clan unidad a los seres y ele la in­
dm:ción que el desarrollo de unas partes ejerce sobre las yeci­
nas, y se abre paso así a los conceptos que. ampliamente des­
arrollados por S pec111a11n y j\fo11yold, trajeron nueYas luces a la 
Embriología y po r ende a la 'l'eratolog·ía. 

S intetizando lo Yisto en las monstruosidades que hemos es­
tmliaclo. es patente que el telencéfalo está como en el ;:mbrión , 
indiviso, a veces con hidrocefalia ; el cuerpo estriado forma una 
:-;aliente en apariencia hipertrófica, que se debe a la falta del 
desarrollo del techo ele la ,·esícula: es aclemits muy común en los 
rnonst ruos ele cerdo la total agenes ia del rinencéfalo: el tálamo 
estit fuera ele la ca ,·ic\ad cerebra l y el n~rvio Óptico lleg·a a los 
cuerpos g·eniculaclos; es a Yeces macroscópica mente simple, pe ro 
el ex:imen microscópico ele cortes t ransversales muestra una lá­
mina conjuntiYa que lo di vide. El resto del encéfalo no presenta 
a lteraciones anatómicas notables . Un estudio hi stológico efec­
tuado con el auxilio ele los métodos neurológ·icos, daría inconcu­
~amente r esultados ele ext raordinario valor. pero el material ele 
<'1ue hemos di spuesto no ha permitido este trabajo. 

Dice Raba11d, ajustúnclose a la ,·erclad, que en los cíclopes 
·dioftalmos la di stancia que separa las fose tas olfativas es sen­
siblemente proporcional a la que separa los ojos : cuando la se­
paración de las retinas es máx ima. la separación de las foseta s 
:alcanza también su más gTancle expresión : cuando las fosetas 
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están muy cercanas se conf un cien en una fo seta única y como, 
la retina doble ocupa la línea mediana ele la ca ra , la fose ta esti 
en la misma línea, frente a la retina. 

E l mismo sabio observa que en los cíclopes rnonof talmas, 
las dos retinas se fo rman, pero en tanto que una ele ellas crece 
y ocupa la línea mediana, la otra se atrofia y queda oculta entrc­
los tejidos profundos; pa ralelamente se forman dos foseta s ol­
fativas, una bien clesarroll acla y la otra abort iYa. 

E l doctor Walther Stuplra clasif ica las a rrinornalformacio-
11es simples en tres g raneles clases : Aprosopia ; Ciclopia, que a 
su vez abarca dos g rupos, uno sin rudimento nasal visibie ex­
terionnente y otro con rudimento nasal en forma ele probaseis. 
La arrinocefali a comprende la etmocefalia, le ccbocefalia, la 
hendedura media del labio superior; la hcncleclura late ra l del la ­
bio maxilar y palatino : la trigonocefalia, la microcefa lia por 
defecto olfa ti vo cerebral , y la ausencia del rhinencéfalo: este 
úl ti mo g-rupo, en nuestro concepto y ele acuerdo con lo que he­
mos Yisto y estudiado, o es rarí simo o no ex iste, pues por ·u sola 
naturaleza implicaría la presencia ele mal fo rmaciones correlat i­
Yas . Como se Ye, esta clasificación es en lo fundamental. como 
ya lo habíamos señalado, sólo una lllüdalidad ele la instituícla poi· 
G. Sa i11t-Hi!aire. 

E l ilustre F. X . Lcsbrc . basándose también en la ya ci tada 
clasificación, instituyó t res graneles g rupos : 

Con dos fosas orbi tarias: 
Ilt 111océf aln (G. S. IT. )-Con dos ojos muy cercanos, se­

parados; una trompa nasal a rriba ele las órbi tas. 
Cebocéfalo (G. S . H.)-Con dos ojos muy cercanos, se­

parados, sin t rompa. 

Con una sola fosa orbitaria: 
Rlzi11océfalo (G. S . I--:I.-Con dos ojos con t ig uos o un 0 .1 0 

doble: con trompa . 
Cic!océfalo ( G. S. H. )-Dos ojos contig uos o un ojo doble : 

sin t rompa. 
Estomocéfalo ( G. S . H. )-Dos ojos contiguos o un ojo do­

ble: trompa: mandíbulas rudimentarias : boca mu,· im­
perfecta o nula. 

S in fosa orbita ria: 
Ofta!111 océfa!o (Lavocat. ) - S in ojos. s111 órbi tas, sm apa­

rato nasa l : con mandíbulas. 
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Gcniocéfalo ( L esbre) .- Sin ojos; sin órbitas : sm aparato 
nasal y sin ma ndíbula superior. 

Para la clasificación ele los 111011 truos que in tegran la co­
lección del l nstituto ele Diología en que se basa este estudio, se­
guiremos la clasificación ele t csbrc, tomando ele Stupka los gru­
pos que comprenden ma lformaciones concurrentes palatinas y 
por ende labiales : Queilosqui sis, Gnatosqu isis, Üranosqui sis y 
Estafilosqui is ele Kar/ Griinbcrq, tal como se les con sidera en 
la obra de S clm•albc. Capitel JV,11 3. 

}fOXSTR U OS ET;\1QCEF.i\T,OS 

Hjcmplar N9 1 

( Feto de ce rdo ) 
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Ca,· idad orbitaria úni ca , tapizada en su inte1·io r por una 
membrana ele colo r neg r uzco. J nn1ecl iata lll ente det rás de la cór­
neas existen dos cri stalinos esféricos. en contacto, sobre la línea 
media. La retina. desprendida. 

E x isten dos ba ndas ele tejido. al pa rece r muscula r, que en­
n 1eh·en el g·lobo del ojo y cuya secc ión forma un tri á ng·ulo abier­
to hacia ad elan te. ele \'ért ice en el fo ndo de la órbita . El cor te 
sagi ta l ele la órb ita dibuja. también. un triil!lg-ulo ele ,·értice pos­
teri o r. 

Ejc111¡,/ar .\'!1 2 
(!;e ro de cerdo) 

Leyantado un colg·ajo, constituído po r los tc.:g·ulllento · de 
la frente y el pár pado superi o r. se encont ró: 

T.- C n g lobo ocula r úni co. constituído por el adosamiento 
. obre la línea med ia y en toda su extensión. de dos ojos piri for­
me . E n u interi o r , se ha lló una caYidacl única. tapizada por 
restos negruzcos ele tl\·ea y conteniendo dos cristalinos esférico , 
y la retina ele prendida. 
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Deoajo de él txiste una caYidad, aproximadamente cuatro 
veces mayor, ,·ací a, y ele cuyas paredes se desprenden tabique 
incompletos. 

I·: ·tas dos formaciones ( globo ocula r y C,l\·idad in fe rior ) "e 
hallan en n1el ta s poi· abundan te tejido mu ·cula r. 

11 .- T ,a ó rbita, con las dos particularidades siguientes: el 
o rificio del techo no es estrictamente central , sino que se halla 
situado un poco a la derecha ele la línea media. e muy pequeño 
y no circular: y los dos or if icios ele la a ri sta . que fo rma el fon­
do ele la ó rbita . se hallan unidos en el centro , fo rmando una an ­
cha perforación. 

l:jc111 p!ar .V<? 3 

( Feto de cerdo) 



372 l. OCHOTERENA 

Existe una gran órbita , que ocupa la terce ra pa rte, en ex­
ten ión , ele la cara. En su interi or se hall a una masa ele tejido 
conjuntivo y muscula r, en cuyo seno se pudo descubrir, por di­
sección, un pequeño g-lobo ocular, con un cri sta lino rudi mentario 
y re tos de ú vea. 

1\I OKSTRU O C l~J.J OCE l-'ALO 

Ejemplar N9 4 

(Feto de cerdo) 

En el plano ele sección , se obser van dos caYiclaclcs: una u­
perior y posteri or , y otra, inferior y an ter ior. Ca-uidad sn j)erior: 
Se observa en su interior un tabicamiento incompleto, s in que 
ea po ible encont ra r huella del cristalino ni de la s membranas 

oculares. Cavidad inferior: De tamaño ligeramente menor. Se 
hall a completamente vacía, y de uperf icie Ji a y reg:ular. 
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El nen·io óptico, una porción del cual puede egui rse ele 
atrás hacia adelante. a partir del encéfalo parece ponerse en re­
Jación con la ca \·iclacl supe rior . 

. \IOXSTRL' O RL;-.;O J·:STOMOCEl·'AI.0 

Ejc111p!ar N9 5 

(Feto humano ) 

El cíclope rinocéfalo y a la yez estomocéfalo que muestra 
la .f ig·ura, es un feto a término, ele sexo masculino y ele color 
blanco: miele 32 cms. ele estatura y su voluminoso cráneo mues­
tra un apéndice nasal imperforaclo. E l ojo único está situado 
sobre la línea media, inmediatamen te abajo de la región fron tal 
y en la parte que correspondería en un indi viduo adul to, a la 
porción uperior de la pirámide nasal. Se perciben por palpación 
dos arcos cili a res separados en la línea media por una eminen­
cia profunda: arriba ele ella se implanta el apéndice nasal y abajo 
sig·uc una superf icie plana y regula r que llega hasta la boca, 
cuyo ori fic io irregular con el eje mayor transverso está abier to 
y a t r;wés ele él a soma la leng·ua. 
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La órbita se limita bien en todo el contorno, excepto en h1 
parte in ferior ; los párpados están bien indi,·idualizaclos, son pe­
queños y de consistencia acartonada y af ue,-a del borde palpe­
bra l existen pestañas rubias más abundantes arriba que abajo y 
f ijas en 2 ó 3 líneas ele implantación ; la hendedura palpebra l es 
ovalada. ele g-ran eje hori zontal y tiene una pequeña muesca cen­
tral que divide en dos el borde libre del párpado infe rior ; el g-Jolio 
ocular tiene el aspecto de una esf era irreg"ttlar que ll ena por com­
pleto la hendedura y hace sa liente al exterior, es en una 111ayo1-
parte ele color neg-ruzco y en el centro está la córnea o,·alada en 
reli eve, limitada bien por una línea blanquecina. 

Abierto el g-Jobo ocular por su ecuador se puede ver el fon­
do de la ca ra posterior ele la córnea oculta en su periferia por el 
diafragma del iri s, este último órgano cuelga libremente en 
el interior del g·lobo en fo rma ele cinta neg ruzca de 2 mil ímet ros 
de ancho y afecta el contorno la forma de un corazón de ba raja. 
El interior del casquete esféri co del segmento posterior está ocu­
pado por la retina desprendida y pleg ada en dobleces irreg·ulares 
y en la porción más anterior del mismo segmento penden dos f il a­
mentos inse rtos en la pa pila óptica y dos cri sta li nos globuloso-· 
per fectamente formados . E n el polo posterior , la inserción de la 
coroides divide la mi tad superior de la papila ópt ica: abajo falta 
el contorno cont inuándose la zona blanca del d isco ·papila,- con 
un coloboma de la co roides, que se prolonga a su vez en el seg ­
men to anterior del ojo por el surco infe rior ele la fóvea. 

La c:l\· iclacl orbi ta ri a piramidal es única y en el vér tice de 
cada lado ele la línea media existen dos minúsculos orificio::; . . c­
pa raclos por una di stancia ele 7 milímetros. 

":\íOKS'J'RGO GENIOC J·:FA CO 

Presenta un pequeño ori f icio en la pi el el e la reg·ión cefftli ca 
corno ún ico yestig·io de los ojos . No ti ene órbita , carece ele ~pén­
clice nasal. P resenta agenes ia ele los ma:--.: ilares. No tiene boca. 
O rejas colocadas a uno y otro lacio ele la línea 111 eclia , for rnanclo 
un pliegue t ran s,·ersal situado en plano Yentral. 

Se obsen ·an. asimi smo. dos caYiclacles : superior y anter ior 
e infe rior y posterior , separadas por un tabique completo. (' a-
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E jemplar N9 6 

(Feto de perro) 

vidad superior : Se encuentra en su interior un crista lino irre­
g ularmente esférico, que ocupa las dos quintas pa rtes de la cavi­
dad; detrás de él, la retina, desprencl icla, fo rma pliegues itTegu­
lares . Existen restos ele úvea, ele colo r negruzco. Cavidad infe­
rior : Vacía por completo. Dividida sobre la línea media por dos 
tabique sagita les incompletos, en forma ele hoz. 

Existe un nervio óptico rudimenta rio, que puede seg·uirsc 
hasta el encéfalo. 

La ciclopia es incompatible con la v ida; si un cíclope nace 
vivo, muere breve ti empo después del nacimientJ . 
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E s dig-no, sin embargo, de reflexión di sc reta el hecho ele 
que estos se res tan frág iles hayan dado el ten ue punto de apoyo 
que la mente huma na necesita para sustentar leyendas innúme­
ras, tenidas como verdades por hombres de notoria capacidad y 
reconocido tal ento. La fábula y la mara,·illa se ha n basado mu-

Ejemplar N9 7 

(Feto de cerdo) 

chas veces en la Teratolog·ía; la . \ntigüedad y la Edad M celi a 
están henchidas de fantásticas trad iciones que no carecen de 
atractivo : el g-ig;ante Poli f erno, scnsiblc111 cntc herido en ~1 co­
razón por la cl csclcñosa Gala ica , queda cieg-o po r haberle hun­
dido su único ojo el prudente Ul iscs: inciertamente e a firm a 
que se descubrió su esqueleto en 'l'repani: así repercutió el Yiejo 
mi to como un eco ele pretéritas edades. Seg-ún el libro D e M ons-
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t ris et Bell is, de San Agnstín, en su monumental "De Civitate 
D ei", libro XVI, capítulo Y 111, los cíclopes habitan en el monte 
Etna; su ojo único está ci rcundado de hirsutos pelos en medio 
de su as pérrima frente; tienen estos monstruos la magnitud de 
un g ran á rbol y poseen singula res caracteres sexuales, que con 
minucia describe el santo Obispo de H ipona. Con los cíclopes, 
con los hipocentauros, con las quimeras y con los basiliscos, lu­
chó con fuer te brazo y valeroso corazón A lejandro el Grande, 
según el rela to que en sus "Maravillas ele la India" hace el señor 
J oha II di.~· W auqueli11. E l soberano Aristóteles contó cosas no 
menos sing-ula res y prodig·iosas, según se lec en el libro que con 
la a utorización del Rey se publicó en la Real Imprenta, el año 
de g-racia de 1806, debido a la incomparable erudición de Ju/es 
Bcr_r¡e11 de X ivrey. 


